RESOLUCIONES DEL EPISCOPADO
Comisión Permanente del Episcopado

El Episcopado Argentino, a pedido del Eminentisimo Se​ñor Cardenal, designa una Comisión Permanente del Episco​pado, presidida por Su Eminencia, a fin de que tenga a su car​go la dirección de la A.C.A. en el orden nacional, y la resolución de los asuntos de mayor importancia que interesen a la vida religiosa de toda la República. Resuelve también hacer los trámites necesarios para la realización de un Concilio Na​cional, a ser posible en el año 1938.
Comité permanente

de los Congresos Eucaristicos Nacionales

El Episcopado Argentino establece el Comité Permanente de los Congresos Eucarísticos Nacionales. El fin de este Co​mité será extender e intensificar cada vez más en la República el conocimiento y el amor a Jesús Sacramentado y, en particu​lar, promover solemnes manifestaciones de culto al Dios vivo entre nosotros en la Eucaristía.
Este Comité deberá regirse por el Reglamento aprobado en estas Conferencias. Designa Presidente al Excmo. y Reveren​dísimo Mons. Dr. Juan P. Chimento y Vicepresidente a Mons. Dr. Daniel Figueroa, accediendo al pedido del Excmo. Sr. Obis​po de Mercedes, de que el primer Congreso Eucarístico Nacional se realice en Luján en 1937.

Acción Católica

Nos complaceríamos en que los Sres. sacerdotes y reli​giosos ofrezcan sus días o semanas libres, poniéndose a las órdenes de la Comisión Permanente del Episcopado o de su Ordinario respectivo para la difusión de la A.C.A.

-Invitamos con instancia a las comunidades religiosas de uno y otro sexo a participar de manera eficiente en alguna de las actividades de la A.C.A., sea en sus propias casas, sea po​niéndose a las órdenes del Prelado, gozosas de responder a los deseos del Santo Padre Pío XI.

-Es de necesidad, para dar nuevo impulso a la A.C.A., la realización de semanas, cursos, reuniones, asambleas de la A.C.A. A ser posible ténganse semanas especiales para aseso​res, sacerdotes o dirigentes.

-Deseamos que la A.C.A. organice semanas sociales, ci​clos de conferencias, etc., para difundir el pensamiento católi​co, así en las clases intelectuales como en el pueblo.

-Es deseo del Episcopado que se intensifique la organiza​ción de estudiantes universitarios y secundarios, de acuerdo a las disposiciones III, e) de las Conferencias del Episcopado del año 1933. Recordamos en particular la invitación de S. Santidad Pío XI a los Religiosos relativa a este punto.

-Aunque comprobamos complacidos la labor desarrolla​da en la organización de las secciones aspirantes y niños de uno y otro sexo, sin embargo insistimos en recomendar nueva​mente su difusión, por ser esperanza de un porvenir vigoroso y floreciente de la A.C.A.

-Establecemos la sección de centros internos en los cole​gios y deseamos su pronta organización en todas las escuelas católicas tanto de niños como de niñas, conforme al Regla​mento que oportunamente se dará.

-El apostolado de la A.C.A., en sus diversas ramas, debe manifestarse en un trabajo de penetración según las clases o profesiones de los socios, de acuerdo a las normas que emanen de las Juntas Central o Diocesana.

-Ordenamos que, bajo la Dirección del Asesor General, se instituya un servicio de prensa especial para los asesores, valiéndose a este fin de los boletines y revistas diocesanas, las que deberán disponer una sección a este efecto.

-Mandamos que se organicen grupos de propagandistas especiales de la A.C.A., sacerdotes y laicos, quienes en su acción dependerán respectivamente del Asesor y Presidente de la Junta Central o Diocesana, y encomendamos a la Junta Central la manera práctica de idear y formar, mediante la con​tribución de cooperadores, un fondo especial para este géne​ro de propaganda.

-Las asociaciones adheridas organizarán cada año días de estudio y oración, con intervención activa de la A.C.A.

-Además, estas asociaciones aportarán a la A.C.A. una cuota colectiva y voluntaria, la que se adjudicará al fondo de propagandistas.

Secretariados

-Encomendamos a la Junta Central la organización y fun​cionamiento de un Secretariado Central de Educación y de un Secretariado de Publicidad y Propaganda, los que luego debe​rán crearse en todas las Diócesis.
Secretariado de Moralidad

-La mesa directiva del Secretariado de Moralidad, así como sus componentes serán elegidos por la Junta Central, Arqui​diocesana o Diocesana, según los casos, previa aprobación del respectivo Prelado.

-El Secretariado de Moralidad deberá vincularse con las asociaciones católicas a fin de unir la mayor fuerza posible, espiritual y material, para la defensa de la moral cristiana y para la realización eficaz de un plan conjunto de acción.
Con este fin disponemos: a) El Secretario incorporará a su seno a los presidentes y presidentas de las asociaciones católicas, apro​badas como tales por la Autoridad eclesiástica competente, im​portantes ya por su influencia, como por el número de sus asocia​dos. Los presidentes y presidentas, llamados a pertenecer al Se​cretariado, participarán en las deliberaciones con voz y voto.
b) El Secretariado buscará también la firme adhesión de todas las asociaciones católicas para las campañas generales que se desearen emprender, procurando disponer el plan de acción a base de previos compromisos formales.

-Los objetivos mas urgentes que se han de tener en cuenta para la preparación de un plan inmediato de acción, son: el cinematógrafo y las modas.

Secretariado Económico-Social

Las obras de carácter económico-social católicas y con per​soneria propia, actualmente existentes en la República, esta​rán representadas, siempre que tengan dada su adhesión a la A.C.A., en el Secretariado Central o Diocesano, según sea la ciudad en que tenga asiento la mesa directiva de aquellas ins​tituciones, teniendo participación con voz y voto en las delibe​raciones del Secretariado.
-Recomendamos a las asociaciones católicas de carácter económico-social que den su adhesión a la A.C.A., a fin de que puedan formar parte del Secretariado Económico-Social y con​tribuir con ello a la unificación de los esfuerzos en este campo.
-El Secretariado Económico-Social procurará el estable​cimiento, consolidación y extensión a toda la República de las obras adheridas o que se adhieran a la A.C.A. y que trabajen en el campo económico-social, previo al examen de las circunstancias locales y de la solidez de las obras, pero tendiendo firmemente a que la vasta y urgente obra social-cristiana se realice sobre la base natural de la agremiación.
-Para la realización de este plan, que debe ser coordina​dor y directivo de las obras económico-sociales, el Secretario Central ha de tener muy en cuenta la necesidad de la propa​ganda oral, a cargo de personas técnicas y de experiencia en las obras, con objeto de ilustrar la conciencia católica y des​pertar su fervor.

-Cada dos años la Junta Central dispondrá la celebración de una “Semana Social Argentina”, con carácter nacional, cu​yas conclusiones tratarán de difundir las Juntas Diocesanas, debiendo el Secretariado Central proveer el material doctrina​rio adecuado a los temas.
Culto

-Recordamos a los Sres. Curas Párrocos y encargados de iglesias y capillas la prohibición de sacar fotografias en los templos. Ello podrá hacerse solamente con la aprobación del Ordinario Diocesano.
Catecismo

-En la enseñanza del catecismo úsense los procedimientos modernos, como las ilustraciones pictóricas, luminosas, etc. De​sígnase al Excmo. Sr. Arzobispo de Salta, Mons. Roberto Tave​lla, para presidir la Comisión que prepare el catecismo único.
Educación

-Se encarece a los párrocos y a los fieles en general la importancia de promover, previo el consentimiento de la auto​ridad diocesana (can. 497, p. 3), la creación de escuelas católi​cas donde no existan, y apoyar eficazmente la acción de las existentes (can. 1379).
-Siendo deber y derecho de los obispos el vigilar para que en las escuelas católicas de su jurisdicción nada se enseñe ni se haga contra la fe y buenas costumbres, se someterán en cada caso a la aprobación del Ordinario los nombramientos de los maestros y la elección de los libros de texto (can. 1381, pp. 2 y 3); y si no se determina otra cosa en las constituciones sinoda​les o disposiciones diocesanas, los Sres. Párrocos ejercerán en sus parroquias la vigilancia de las mismas, aun cuando se trate de escuelas de religiosos, a no ser que sean internados destina​dos a religiosos exentos (can. 1382).

-Disponemos con carácter obligatorio que todos los insti​tutos docentes católicos de nuestras diócesis, por intermedio de los Secretariados de Educación Diocesana, se afilien al Se​cretariado Central de Educación Católica, creado en estas re​uniones.

-El objeto de estos Secretariados es realizar la gestión de los intereses educacionales de los institutos católicos y coope​rar a la alta dirección de la educación católica en el país, ase​sorando a los Excelentísimos Obispos (mayo 5 de 1925).

-Aconsejamos a los colegios particulares, aun a los de con​gregaciones religiosas, de niños y de niñas, que están en con​diciones de poderlo hacer, su incorporación a los colegios na​cionales o provinciales y escuelas normales.

-Ordenamos que en las escuelas normales católicas se dicte la metodología catequistica.

Seminario

-Establecemos en los seminarios la cátedra de metodolo​gía catequística

Religiosos

-Recordamos a los superiores y superioras de casas de for​mación que se cumpla lo dispuesto en la Instrucción del 25 de Noviembre de 1929, de la S. Congregación de Religiosos, re​ferente a la enseñanza del catecismo.
Nota: El envío al Santo Padre de las Resoluciones que an​teceden dio lugar a la respuesta de S. E. el Cardenal Eugenio Pacelli, Secretario de Estado de S. S. Pío XI, cuyo texto transcribimos a continuación.

Dal Vaticano, 11 de Junio de 1936

Eminentísimo y Reverendísimo Señor:

Tiene razón Vuestra Eminencia Reverendísima al decir en su amable comunicación del 15 del mes pasado, que serian de gran consuelo para el Santo Padre las interesantes noticias trans​mitidas sobre la reunión del venerable Episcopado de ese que​rido y noble país.
Puede tener la seguridad de que así ha sido, no sólo por la importancia de todos y cada uno de los temas tratados, sino también por la unión y caridad con que se han desarrollado las sesiones y discusiones. Todo esto puede ser de gran trascen​dencia para el provecho espiritual de las almas confiadas a los cuidados pastorales de los Excelentísimos Arzobispos y Obis​pos que con tanto celo trabajan en esa Nación, particularmente amada del Augusto Pontífice, que admira la grande piedad y profunda devoción hacia Su Sagrada Persona y la adhesión firmísima a las apostólicas enseñanzas.
Su Santidad, con especial y paterna benevolencia, envía a V. E. Rvma., a los demás Excelentísimos Prelados y a los fie​les, como prenda de los favores celestiales, que imploran en su favor la Bendición Apostólica.

Al tener el honor de comunicarle estos augustos sentimien​tos del Santo Padre, aprovecho la ocasión para ofrecerme una vez más de V. E. Rvma. humildísimo, devotísimo servidor verdadero.
E. Card. PACELLI
